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El descubridor del An1azonas en 
1542 

L expirar el aiglo XV, el Primer Alrni-
~"'il■ 

rante de los Mares, había cruzado ya, 

en transcurso de ocho años~ tres veces el 

Atlántico del bemisf erio norte!' y uo enjam­

bre de aventureros exaltados por una fuerza extraordi­

naria ·que les hacia concebir toda clase de ambiciones 

y les daba capa.cidad para inauditos heroísmos, explo- • 

raba toda la extensión del mar Caribe arrancando sin 

cesar, en un continuo asombro, los secretos del Nuevo 

Mundo. 

Alon~o de Üjeda el docto capitán, Juan de Cosa 

el cosmógrafo, Américo V espuccio el navegante, po­

nían las plantas en suelos bañados por el Üriuoco, des­

cubrían la Venecia americana, Vene2uela, y e"l lago 

de Maracaibo; Alonso Niño el negro y Cristóbai de 

Guerra el piloto, cortaban palo del Brasil y de~cu­

brían las salinas de Arayn. A su vez, Vicente Yá­

ñez de Pinzón, rehuyendo las rutas ya conocidas, y 
cruzando por primera vez la l~nea equinoccial descu-
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bria estupefacto en e I ci e Jo·, la conste lacióu de la Cruz 

del Sur y poco después se veía empujado bacía el po-
• - . 

1uente por . una marea extrana, gigantesca que ·estuvo a 

punto de hacerle naufragar. Esa marea era la gborc» 

o e pi 1·ozoca » que tiene lugar dos días antes y dos días 

después del plenilunio en el más :incho estuario del 

mun lo . Cuando después de trabajos sin cuento, el in 

signe piloto ~nc:laluz logró superar el accidente y vol­

v~r más tarde a España, hizo el registro del caso en 

los 1·egistt·os de Granada con el nombre de: Santa Ma­

r;a de la Mar S a lnda. 

Y !tii "'Z Pinzón no volvió más por esos parajes y el 

nombre d e su asentamiento no tuvo éxito a1guno; los 

navegantes que después transitaban por alli, pasando 

de larrfo, llamaban a e.!a inmensiJ;d peligrosa de agua 

dulce: !Vi.arañón, s¡n .~aber a ciencia cierta ~i se trata­

ba ele un mar o de un río f eoomenal. Sólo cuatro dé­

cadas m~s tarde, supo el mundo occidental que se tra­

taba de un r1o que venía reganJo la selva ecuatorial 

desde tierras ~ercanns al Pacífico. 

En 1542 , en gue fué explorado por primera vez 

el A ~n~zona , el poderío español se enraÍ2aba ya sóli 

dament s bre las f re~cas ruinris del Imperio Incaico 

a l o largo de la~ coj,tas del Pac~Íico meridioual. At:1-

bualpa primero luego sus más aguerridos generales y, 

poc {¡[timo Manco II, habían sido vencidos deÍiniti­

vatnente o l~abían perecido en hoguera, y cadalzos le- . 

V a 11 ta dos en e I 1 argo t raye e to de e aj :-l m a ( C n a] e u z co . 

Es verdad que después l1abía llegado el turno a los 
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mismos españole.s: Al rnngro, al retornar de Chile el on­

de no encontrara sino penalidades y hambres mortales 

en vez de riqueza.t y tierras florecientes, había . sido 

s:acrificaclo por lo.. hermanos Pizarro y., algunos años 

después, en 1541, el mismo Gobernador y Capitán 

General del Pe~Ú, habra caído en Lima, espada en 

mano, abatido por los almagristas; sin embargo., la em­

presa conqui.stadora seguía adelante entre reyerta y 
tragedia por un lado, y tesón heroico por otro. Y así, 

Valdivia, con más suerte y destreza que Almagro se 

abría paso por tierras araucanas, mientras Gonzalo 

Pizarro atrave&aba los Andes ecuatoriales y Francisco 

Ürellana se internaba por la 3elva virgen que hnbín 

permanecido aún libre del dominio incaico, y logrnba 

realizar una de la$ má, bellas proezas de la historia. 

* * * 

. 
Tenia Ürellana la misma pasta impetuosa, aguerri-

da hasta la temeridad de los conquistadores extreme­

ños primitivos. Su nacimiento, como el de su amigo de 

infancia, Francisco Pizarra, permanece impreciso, obs­

curo en ,¡u fecha y circunstancias. Los historiadores 

calculan que nació entre los años 15 7 5 y 15 8 O. Y 
,u biografía habría pasado más o menos inadverti­

da u olvidada como la del grueso de los conquis­

tadores igualmente esforzados y valientes, pero me­

no, •Íortunados que los grandes caudillos. si no hubiera 

,ido por su última aventura en lns selvas ecuatoriales. 
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Tres años antes de esa aventura, en 1539, Fran­

ci~co Pizarra vivía aún en su flamante capital ele] R;_ 

mac~ Bajo sus auspicios, s~ hermano Gonzalo Pizarra 

organizó esa fecha una expedición que partiendo de 

Qui to debía internarse por oriente para dar con el 

País Je la Canela, del que se tenían referencias con­

cretas, y el País del Dorado clel que sólo se oía ha­
blar vaga, confusamente. 

Entre los trecientos espai'ioles y cuatro mil indios 

que f armaban la expedición, se encontraba Ürellana 

en calidad de jefe distinguido, pero subalterno. U na 

coyuntura de esas que solían presentarse f recuentemeu­

te en esos agitados díaa de la Conquista, le dió cate­

goria de mando independiente y lo puso nada menos 

que en el camino fluvial del Atlántico. 

U na vez transpuesto, no sin duras fatigas e1 lomo 

inmenso, nevado de los Andes, y Jespués ele haber 

recogido en los pueblos aislados que en con traban a su 

'pnso pequeños tributos de oro y piedras preciosas, los 

españoles encontraron efectivamente la región olorosa 

de la canela y el cedro. Descubrimiento intrascenden­

te para sus esperanzas. Pasaron por eJO de largo y no 

pararon sino en medio ele la selva inhóspita y hostil, 

inmovili z ados y hambrientos, ante un r~o de . caudal 

considerable. Allí fué necesario construir apresurnda­

mente un bergantín rudimentario cu1a dirección y ciu­

cuentn hoa1bres escogidos encomendó Pizarra n F ran­

cisco Ürellana parn que fuera en busca de víveres ~i-
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guiendo el curso del 

1541. 

, 
rto. 

A ten ta 

Expiraba el me.~ de enero de 

Se trataba deJ r~o Coca; en su vertiginosa corrieute, 

el bergantín recorrió en breves días un tra_yecto que, 

por las márgenes y a pie, habria tomado semanas en­

teras. Pronto desembocó en el Napa: Y el Napo lan­

zó la débil embarcación, el 14 de febrero del mismo 

año, a otro río cuyo c~uce abarcaba más de dos mil 

metros. 

En tal confluencia, que los españoles nombraron 

T rinidaJ, la di~tancia recorrida resultaba ya inmensa, 

y el retor no por vía de agua, i 01 posible. S; n laa ber en­

contrado, por otra parte, los víveres apetecidos, era el 

caso de renunciar-estirando un poco Ja lógica en per-­

juicio de la ética-;i toda idea de retorno. Sólo el 

noble de Badajoz, Heruán Sáncbez de Bargas, con 

todo calor, y al parecer también el dor:oinico Gaspar 

de Carvaial-con menos aÍán ciertamente-defendie­

ron los fuero, de la lealtad. Sin resultado alguno. • 

Ürellana estab:1 ya deslumbrado por la visión del po­

derío y la gloria que le hacian señales desde lo igno­

to Je la temible selva. Y como Hernán Cortés cuando 

quemó sus naves, corno Pizarra en la J sla del Gallo, 

fué su hora de decir: « ¡Seguidme los vaLente.sl J>. 

Sólo se quedó all;, abandonado a su terrible suerte, en 

pleno desamparo el buen Sáuchez de Bargas. Y me­

nos mal que meses más tarde pudo conta.r sus peripe­

cias y recibir el abrazo consolador de Gonzalo Pizarro 

que, al no tener noticias de su destacamento l1a bia se-
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guido avanzando basta ese punto del que retornó inme­

diatamente a Quito. 

Ciñéndose a veces a la margen derecba, a veces a 

la izquierda del río que sus descubridores bautizaron 

con el nombre de • Ürellana », el primer bergantín de 

la aelva navegaba con toda lentitud en una corriente 

que .se hacia cada vez menos perceptible y siempre 
. 

maJestuosa. 

* * • 

E.!a travesía fué lo más aventurada y pintoresca 

que pueda imaginarse. El paisaje de ·selva que veían 

los españoles desde su navecilla o bajando a tierra era 

más o meno-' parecido: bajo un cielo frecuentemente 

borrascoso se pre&entaba la verdura de incontables ma­

tices en la que predominaba la canela y la vainilla ?. 

cunl más Íragantes, el cedro, el palo de sangre y el 

palo de chonta a cual más consistentes J prec.iolos, el 

cacao, el café, la palmera y , principalment e el ~rbol 

de la goma elástica , poco importante en esos días , pero 

que, unos trecientos cincuenta años más tarde llegaría 

a llamarse, y con razón, caucbo u oro vegetal. 

Entre esa verdura lujuriosa, enervante, apnrec;an 

de vez en cuando también en variedad que causaba 

asombro a los españoles, hablando distintos idiomas, 

los nborÍgeues: a veces adornados de plumas y t~emen­

dos aros de metal pendientes de nnriz y orejns, más o 

menos bárbaros , pero s,empre l1ospitalarios que entre-

3 
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gaban como los de Tumbes o Quito, todo cuanto te­

nian; otras veces, completamente salvajes y desnudos, 

que tomando a los intrusos seguramente como a gentes 

de otra tribu solían tirarle flechas envenenadas desde 

sus ágiles piraguas. Por último, no faltó la oca.sión en 

que debieron enfrentarse a una tribu de mujeres ru­

bias, tan hermosas como beligerantes, a quienes si no 

dudamos d .e los cronistas primitivo~, los españoles, bue­

nos· españoles vencieron, llamándolas Amazonas como 

a las del mito griego, tanto en lances de guerra como 

ea lances de amor-

Tan temibles como los indios salvajes y sus flechas, 

debieron ser para los expedicionarios, los islotes de 

lagartos y caimanes, los nubarrones de mosquitos que 

dan el beri-beri, las fiebres amarillas y los vómitos 

negros o esos imprevistos remolinos del agua n v'eces 

amarillenta, a veces negra, a veces p1omÍ.za en los in­

numerables puntos de afliiencias y confluencias. 

Ocho meses Juró aproximadamente la travesía des­

de el día que el bergantín em pe=Ó a bajar por las 

aguas del Coca basta que se vió en el Cabo Norte, 

donde la corriente fluvial, transformada en un mar de 

agua dulce cuyo estuario mide cincuenta kilómetroa, 

rechaz3, empuja unos trecientos mil metros adentro a 

las aguas saladas del Atlántico. 
1 La proeza estaba cumplida, Ürellann dobló enton­

ces a la izquierda el Cabo Norte y tomando la ruta 

que Vicente Yáñez de Pinzón siguiera cuarenta y dos 

años antes, llegó a la isla de Cubaña desde donde pu-
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do dirigirse ya fácilmente a España para rendir cuen­

tas y entregar en los alcá:zares regios, como lo babian 

hecho años at;ás Colón y Pizarra, en cambio de ho­

nores y de títulos, su tributo de oro, \per1as y esme­

raldas al gran Emperador. 

* * * 

Dos años después de su llegada a Espaiia Ürella­

na ya nombrado Gobernador ele las nuevas tierras por 

él descubiertas, se alistó para recorrer de nuevo sus 

dominios. pero en dirección contraria n la corriente 

del ríe. Esta vez el agua que babia hecho su fortuna, 

se preparaba a pr~ci pitarlo con terquedad que hace 

pensar en la saña de los juegos diabólicos,- a la deses­

peración y a la muerte antes de que coronara su em-

presa. 

Con el apoyo financiero de la Corte pudo Ürella­

na organizar en toda regla y rápidamente la nueva ex­

pedición compuesta de cuatro fuertes naves bien apro­

visionadas en las que se embarcaron unas cuatrocientas 

personas entre las que iban algunas mujeres abnegadas 

siguiendo al esposo. Pero esta vez, antes de llegar a 

las Canarias, l:l pequeña flota f ué sorprendida por un 

temporal en el que naufragaron más ele cien personas 

y quedó destruida uun embarcación. 

Otros temporales vinieron después; pero, mal que 

bien la expedición llegó a T enerif e donde 

descanso de tr~ s meses. Simple entreacto de 

, 
tomo un 

un largo 
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drama que terminaría sólo en el corazón de la selva. 

Pocos día-, después de llegar a Cabo Verde, las ende­

mia.t regionales bi.cieron presa fácil de esas gentes en 

su mayoría novicias para soportar los rigores del trópi­

co. Y cuando después, zarpó rumbo al Amazonas, las 

tempestades que en otro tiempo respetar:.n al pequeño 

bergantín fabricado con madera de selva a orillas del 

Coca, destruyeron una de las tres naves que quedaban 

y redujeron la expedición a unos doscientos hombres. 

Las dos naves llegaron al mar de agua dulce, pero aun 

no babian logrado penetrar cien leguas contra la co­

rriente ya una de ellas se encontraba imposibilitada 

para navegar. Ürellana la transf ormÓ en un bergantín. 

Al reanudar el viaje, una tromba le arrebata 57 hom­

bres, Y unas treinta leguas más allá pierde su última 
nave. Deacansa tres meses en las proximidade.ir de 

Santarem. Luego, con los hombre..1 que quedaban, cien 

más o menos, continúa el terrible viaje utilizando el 

bergantin. ¡Prometeo contra los elemento& dcsencade­

nadosJ Esta vez, los indios saben hacer frente a lo.1 

extraños y matan una veintena, mientras las enferme­

dades siguen la obra de aniquilamiento. 

Era ya demasiado para el 1ef e, hombre que desde 

bacía unos treinta años venía batallando sin tregun en 

este Nuevo Mundo tao alucinante en sus prome.1as 

como implacable en sus crueldades. Entonces f ué cuan­

do el gran hombre, con la ilusión desvanecida, deses­

perado de impotencia, abrumado de amargura y de 



El des ul 1·irlor d l tmazona 141 

pena, expiró en el punto brasileño que hoy se llama, 

l.ironíaf Monte Alegrel 

Los contados sobrevivientes, entre loa que se encon­

traba la viuda de Ürellana, ya sin la dirección heroi­

ca que basta ese día lo., guiara, lograron retornar, más 

conducidos por el capricho de las aguas que por vo­

luntad humana alguna, a las costas del Atlántico. 

Cuatro siglos han tran&curricl_o clescle aquella fecha 

y otras expediciones que se cuentan por centenas han 

seguido Jas hue1las de su primer explorador; pero las 

dei1clades indígenas del más caucla1oso río del munclo 

siguen aun defendiendo sus secretos y cerrando aus 

caminos a la civilización occi.Jental. 




